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ARTICULO DE OFICIO.
El Rif nuestro Señor, nuestra amada Runa y.íá augusta. 

Infanta, igualmente que SS. AA. RR. los Sermos. Sre? infante*, 
siguen en el Real sitio de S. Ildefonso «¡a novedad tu ín*.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

MUSIA.

Fronteras de Pelará* $ de Julio.
Lo» parta que se han recibido del wojewodschaltde Angu*- 

towo no están acordes en lo que comunican. Según unos, el gene
ral Giclgud después dé haberle salido mal su expedición en la Li- 
tuania, había atravesado el territorio de Augurtowo j se hallaba 
ahora en el caminó de Loma, adonde hablan ya llegado gruesos 
destacamentos del «ande ejército ruso, con el objetó de poner I 
aus tropa cuta dos fuegos, si trataban de entrar en la Polo- 
Mia propiamente dicha. Según otro*, se habían divisado desde el 
pueblo de Gíngen, situado frente djp Augustowo, tropa polacas 
que marchaban í lo largo de la frontera prusiana. A ésto se abadía 
que otras tropas polacas se habían detenidó en'un bosque, i, fin dé 
esperar , ocasión favorable para dirigirse en cortos destacamento* 
por lá dicha frontera. Pero ló atie se puede anunciar coa alguna 
certidumbre:, esqoe ló* generara rotor Sais y Alúifieff 'salieron 
de Augustówo con sus tropa para Raygrod, en‘donde el general 
Gcrstezweig ha debido entrar el 2 de Julio. (Gaceté de Ettaíó 
de Pnui/t .y ' .

AomtA. \
Visita 7 de Julio.

Han llegado i esta capital los hijos del archiduque Josef, Pala* 
tino de Hungrie.
__—Se ha confirmado la triste noticia' de haberse manifestado en
Hungría el cólera morbo, y que estaba haciendo terribles estragos 
en la orilla del Theiss, adonde ha sido conducida esta enfermedad 
por los barcos de vapor. Se asegura que ya tehallá i ochó leguas 
de Pcst. ..... ^ ■

El gobierno ha dictado enérgica providencia para detener 
la marcha dé esta terrible enfermedad. Se’tó..íijwjjñ’taaoel puente 
por donde sé comunica Ofcm con . Pest , t se n^»!«Kk) un 
cordon sanitario. i lo largo del Danubio y delTheis», érí loquee 
émpleab unos 10$ hombres.’" .
i—EI Sui tán Mahmoudha sal ido de Constan tinópía^ toqúe ha cau- 
«Ódoá lo* habitante* de aquella capital grande admirKiosi.- sédtcq 
gue el moúvo fle haberla dejado es éj querer sustraerse de la m ur
muraciones, ‘y 'teoso dél levantamiento que ha&ctÓóebta cuan
do acabe <& publicar tus planes de reforma. Contahdoconla adr 
Iraion de tú ejército, que se. baila en AndrinópplV^ y con 'el 
de iú escuadra, que actualmente se pasea por eímarNegro, se ha 
propuesto .según dicen, cambiar enteramente todp^ qf Iqtpério

sjenrexa, y que su ambición no le inspire apoderarse de tos 
adéí claró, porque cñtoóca millc»a d¿'‘brud*'«; értrorian 

para oponerte i esta expoliación , y hariim'aboróu: ‘'to(|D( sus pro
yecte» , aun loe .qué la misiÓéraZQn puede enroMr'^y-u K'-éscaMe 
£.qaa¡muerte’'vijdeátíiqcebaría tristemente^aú airém'étóro 
1ape*is, Ja ¿góominíá y U confpsion. SÓ" ímccw asento para

biendole adquirido, ambicionase la gloria de serlo, sena.un inknr 
*ato, un fituo, que llegara I ser el azoté dé su' mmWi'jMiiíntM» 
*ei iu bienhechor. Por ló ilemlt, establézcanse lósprojrectos dé

Mahmoud, triunfe éste, ó sucumba en Ja empresa, los aconteci
mientos que resulten, nó temo predecíroslo, ofreccráq m?yor in
terés dramático qué los que actualmente ocurren en Francia,” raéufa- 
na y envanecida con sus luces y Su ciyílízaéion. En Tiíriijuia habird 
heroísmo en loa principales empleados del Estado,; éu como entra 
sá enemigos. (G. de Augiburgo^) ~

' _. t~-’< carta del interior dé ia Lintlhia dicen bué'córrian roces 
é'n aquellos dias de que los noblés lituáhianos de la', alta cíase que 
nc habían tomado parte en la insurrección, marchaban á P«ersbur* 
¿o para representar al Emperador /é intervenir en favor de sus 
compatriotas. Es probable qué esté páso obtenga un resultado fa* 
vorable, po.rque ségun la opinión dé los sugetos ms léredítadoiy

Eróce que el gabineté ruso ha renunciado al desígnió’ de llevar 
¡ cosas al último extremo, y n Polonia misma cóaí^izába él 

partida, moderado ¿.concebir inquietud sobre la niafcha'W la re
volución , y dejaba vivamente hs’Jar una ocasión favóníblé paró 
entender;; coalla ‘Rusia. Si el príncípé Crartoryski hubrésé sido 
elegido regenté, y no hubiese muerto el conde Diebistch,’ la co
ta se hubieran arreglado de ¿tro modo; y s¡ el gabinete ruso hur 
biése aceptado las ’propmicionés qué le hizo el gedéntl’Clopinskí 
cuando eré dictador, se hubiese'évitádó'la pérdidá de. tmtos va- 
líenles polacos y rusos que han údo <E1‘JlÍ:]|jitótó‘^,JSf3Í"

I.. ., .. nAií*;;

}$fáfole#2&de‘:Jmáo*-
El día \f dél comente séÁvistó la fragata '^teádii,, a cuyo 

pordo venia S. A.R. el príncipe de joínvule: al n|paiéntórmandd 
el Rey nuestro Scflor que su mayordcimo de semana ipríncipé dé 
Pignatelli, destinado á servir á Si A. R. durante ut mansión en está

w r II D I < ^ i.1 •■írl- - vi
corté, pasase en una falúa Rcal i cumplimentarle. L.qeí¡ó que fon- 
mó la fragata, se trasladó1 S. 'A.' R. en lá mistná 'jfaí& -R^í, y 
désembarcandóén el mueílé, pasó al Acal casihó ife' Gbiátámorie^ 
dispuesto para sü habitación. Al .tiempo de, desem^ycár; S. Á. 
Síciyrpn ló»; saludos .de ,qi]d^a^^:'Mo‘'la '.fragá^'^j^iiii''.(9ái(( 
otra de nuestra marina Real qué^se haUába erí eKpiifrtp.
' i ’ A poco de hallarse el Prmcíps .éñ. el cainpMlqgaroá'. á, visi
tarlo sus augustos primos SS. AA. ,RR. el. pr/o;ipe dé Capua y 
el cor.de de Leccc , en cuya compáííia fue á palac'ÍÓ é. vér u( Rey 
nuestro Señor, i la Reina viuda y .détnas familia Reáí t, régresañ^ 
do después el^Prpcipeal'cástna'mí!'Chiataihoriq. ' i. ■

El día inmediato recibió S. A. R. í lós ministroéj¿ctetariot 
de Estado, consejeros, gefes dé-p^cjo, cuerpo díplotnafico y dei 
ñas personages de la corte que' tuvieron la honra de ser admitidos 
á su presencia; comió con S. Atfy Real familia, y en su compa* 
fita salió i paseo y asistió al teatro de S. Carlos. En lqs siguientes, 
acompafiado ya dé S. M.( ya dc SS. AA. RR- eí príneípI dáCa- 
puayel conde de tccce, presenció uñ'simulaCrO &&ésrj¡t 
büibejecútarón la tropa de esfa gúárnlcion; vísítalóí^óééarioáes 
c¿ Puzaólo. H«rcu|aho, Portier y Pampera; exáéáióó' et Miiséó 
borbónico y' recorrió los sitios Xeajet de . Castéfíartórt! , Caicrta¿ 
Qiiitiuiu y a jfávórita, y el mónistério de ^óiáfdóíiv Einat- 
rriénte el diii25'„déspua de dapédtne dél Réy nueóro Scñoé' 
de'S. M. ta Reiné viuda y delóib íac Real família^ acómpaSadó 
éc nuestro audi^tb Monarca, dé 5S.1 AA. RR^éí príóci^e derCá- 
púa y el córi£' de Lecce, visitó la dársena ,,eí ahááT.j' él ríruáé(lpt 
nuevo, pasando á la fragata Ár/em¡sa, ea. dondé ¿otirikriínS.'M.y 
.dema rorsonatReales. Cbnclutdá.'la comida,.RM.y AA.RR.

Ral marrivi, L yétÍÉcadb 1é ,acÓTnpiSwbrí 
endo^sédMpídiercmrkmaugústoPrimo.I^ósbuqiicsdefáW 
cúadrf. lá ^frVémirA jr «má jebleta' frañoésa, oiié'¿srsuil»ineó?cf»

'x'.aa: '
gresar al

.v._..... .. .S.it

.1 lós buqua, al brindar; durante ra 'óoníúda y al ro
ía .



$96 *
____ Ayer i las 4^4* Ia mañana fondearon de improviso en esta, .
bahía í$>l&$lt|* W^üdfWJsavd»', tiríps Félix y Eurídtct , |fh : 
una de las cuales venia S. M. la Reina viuda de Cerdeña con i|a'*■ 
ewwnisa. Luegu quiitúeltrB'augusto Soberano tuvo noticia de lf^ 
llegada, hizo que el gentilhombre de su cámara, conde de !aToúr,,j- 
pasase á cumplimentar á la Real viagera, y luego acompafiadodé 
SS. Pí'^.'P6 $e Cjpuajr el conde de Leccc , f¿6’;
á gfsítarlar Aftacercírse-ja Real falúa saludaron la» fragatas salidas 
v «tiques jjc apetra «ue habiten bahía, salió S. A. y A Ai RR.
I wwd$ , y d«póes de cumplimentar £ la augusta tía, -la conduje* 
ron al palacio que le estaba preparado, en donde ya la aguardaban 
S. M. la Reina, SS. AA. RR. las princesas y el conde de

AFXICA.

Argel 6 de Julio.
El 2$ de Junio salió de esta ciudad el genera! en gefe con ' 

fS& hombres y algunas piezas de artillería de montaña para im
poner á.lbs beduinos que se negaban á pagar los tributos al bey 
de Titéria", y amenazaban atacar, á Medeah; pero S. E. tuvo la 
imprudencia de anunciar esta expedición mucho tiempo antes; y 
Creyendo que no seria mas que un paseo militar, no se le dió £ 
Cada soldado sino 3U cartuchos. . ^ ,

El ejercito atravesó las llanuras del Atlas, y sin encontrar obs
táculos llegó á Medeah, en donde descansó día y medio, y des
pués marcho á explorar la otra parte del monte.

A la» dps leguas de Medeah se presentó un pelotón de bedui- 
«ps, á los cuales se les dispersó; y comenzó el ejército á pegar 
fuego á las. atieses; pero al instante fueron cercadas las tropas por 
Úna nunfero»;caballería; el cómbate fue sangriento, y como eran, 
tan pocas Jas municiones que tenia el ejército, fue preciso ordenar, 
ja retirad»; i la artillería apenas podía seguir por aquellas escarpa
das rocaá en éjonde nada pudo nacer; al fin se llegó con orden £ 
Medeah; rpas habiendo arribado al desfiladero llamado la Garganta 
del Atlasse hallaron las alturas cubiertas de beduinos, los cuales 
abrasaron,^ ejército con una lluvia horrorosa de balas; en pocos 
instantes se concluyeron los cartuchos que llevaban los soldados; 
pero estos, sin otras armas que las bayonetas y su valor, con
tinuaron su desastrosa retirada hasta la llanura de Mitidja, en don
de la artillería pudo al fin Situarse y rechazar á los árabes.

Aun na se sabe el número de los que perecieron en esta des
andada'jdfnádaj unos de hacen subir £ 120<j, otros reducen la 
pérdida total á 300 entre muertos y heridos ; pero si se toma un 
término ifiedió, se puede conjeturar, que la pérdida consistió en 800 
4 hombres..

Esta derroté,, Si asi merece calificarse, puede ser reparada; pero’ 
cuando se reflexiona que todo el nial provino de úna imprudencia 
que tío puede disculparse, como fue el no haber distribuido á loí 
Soldados ni.conducido'municiones suficientes, efecto de la repreri^ 
síblé ignorancia en que el general estaba acerca do los planes de 
los cabilaS y de, !lóS turcos, refugiados entre elloí, ocurren tristes 
reflexiones Sobré Jas consecuencias . funestas de la revolución de 
julio, la cual ha trastbrrtá^óXtído'cl ■ ¡personal'del ejército, y que 
después de un éflo de conquista, estamos reducidos á la misma po
sición en qué nos hallábamos algunos días después de la toma de 
la ciudad, cuando toda la población estaba todavía cóntra nosotros: 
p. del M) ‘ \ ; ;ít::

■, * ’ -''y- ' 'jfitAWci’Á*. ' ' J'’l ■£' ‘
c Marsella l$/dc Julio.

’ Él jetadoi,griego se halla ¿¿’cftmpjeta,iñsurreécibn. las tropas
se baten éR.e],]d«Írito de Mágfie.La revolución se’lja'hecho con
tra, el présiftleníe Capo d’Istria,'y como éste tenia'poca fuerza,• eii 
ypno ^a querido.' resistir á los insurgentes. Ej general SCbnciderj 
qjie á rpefigíóq. cjél Presidente debía enviar tropa á Córinto, acab^ 
tt dar, cqútjáórdeií', y ha. despachado á Franciá un buque pidienjjq 
iyieyit» íi\dríjcciQñ«, Este buqpe deberá regresar1,al punjo que. ‘fe- 
jú&á íps órdenes del ministeriq.’Ademas de los 180UÍ,hombres 
e0^'¿n Can}jnp para la Mór,eárx} general pide, se^úh'dicen, un rig-
_l —— .c■ -ú_'_ r*.I. * 1. * jLjí—c...a d.f a.ilLsaI* •— a....,.1 Üa

/ fa».í»pitiipn^s hahlifonúado'cüátró pártidds. ptu’ ‘¿grifaé ef.« 
1ií^«^|a.,ÉÍylítírp:mfdío que 'ha'^perdidó toda su ‘cp'nsidcraciqp 
porque^ rió, Ka podido asegújar,'él('pfderi,, ni rcítáhleéér él crédito. 
Jji. que iodos detqsiáqíjXur mechar reypluqónarios i ¿s-
“ '''Bdrian*.píodíjeir tiña. rcáccTon ^apáz de destruir'^ confundir

'i-*- i.-—í«..a i J0^
cr-

Ips priqcióiós de «rdfn que ,«í Jótpósíble' óuedah' sóruetqrséL i 
de'desofíenian’Siná vió!enciá7qúc es'el líltimo récú.rsd de ios* . , • . víuÍX

,tores que se han experimentado. Quejta por último la guerra de 
7 dgtesion en el supuesto de qúefli^Eunppa no^quiere; la gujerra de 
"[invasión; pero la guerra de agresión se convertirá bien pronto en 
.'>jma guétva general, i pesar de la ttnion dí^hí-dnglaterTa ern que 
.?fí«Mto;|^jsson¡ea este partido. Los ejércitos franceses deben en este 

qlso ocupar inmediatamente la Bélgica; y el ministerio ingles, sea 
’tory, < podpia tojerar^o '’.^G. de* Fi)

:___ .El Orden triunfó, y se restableció el día ljj en todasjas ca
lles, de París: esta victoria ^del prdeaí material y/aparente efi nada 
influye y pn nada cambia cl-orden moral /porque* la Sociedad se 
encuentra siempre en la misma actitud, y en aquel estado que 
regularmente produce las revoluciones, y las producirá siempre, 
aunque al parecer se compriman, y -se sofoquen. La Francia of¡ece 
el raro espectáculo de una nación en revolución, y que no quiere 
la revolución, que contiene lo;.desórdenes, sin poder conseguir el 
orden. (Idem,) ' • * .
___ Los hombres á quienes hoy se persigue se, llaman malévolos
y de siniestros proyectos; y á quienes se condena á una reproba-, 
cion general, son precisamente el mayor número los que hicieron 
la revolución en los memorables dias ae Julio, y los que expusie
ron sus vidas y vieron muertos á sus hermanos por salvar' la Fran
cia , y destruir el gobierno que la* oprimía, j Qué ' inconsecuencia 
tan extraña! Se les insulta el 14, y se pretende honrarlos y con
decorarlos el.271 Estos hombres^ á quienes por una leyse acuerdan 
recompensas nacionales, se intenta y se quiere echarlos al agua! 
Los héroes de aquella semana , que podremos llamar inmortal, ¡ no 
son en el dia sino los artesanos de. desórdenes contra los cuales es 
menester que se árme todo el pueblo! (Tribuna.)

. Escriben de Varsovia lo que sigue:
»Aquí hemos tenido una pequeña revolución. Jsl generalísimo 

dispuso de pronto la prisión de varias personas, bajo pretexto de 
que estaban complicadas en una conspiración, á cuya cabeza estaba 
el general Jankowski. No se sabe qué pensar de este asunto, pues 
parece se confirma la voz de que los acusados están inocentes, y 
particularmente el comerciante de vinos Kessel. ¿Habrá querido 
engañarnos el generalísimo! ¿Habrá, dado este escándalo para ad
quirir aura popular ! Nadie sabe si el gobierno declarará franca
mente que ha sido engañado. Sin embargo, este acontecimiento ha 
hecho que 'muchos vuelvan en si, y recobren energía, creyendo 
que esta cprispiracion debe atribuirse á intrigas rusas, pues se.h^ 
hecho circular la jioticia de que el plan de este asunto se há des
cubierto en un agénte de aquella potencia en Lemberg,

«Están nombrados los vocales que han de componer el conse-7 
io de guerra, para juzgar al generaLJankowski y á su hijo políticq 
JBukowsk j á qúienéji no se acusa’ yá de traidores ¿ sino de habersa 
dejado batir por el general Rudiger; se cree que serán conde
nados á muerte. Sin embargo, el presidente del consejo es el ge
neral Wengierski, cuya rectitud ¿ imparcialidad son notorias; 
por otra parte no. pertenece á ningún partidp, .y el generalísimo 
debe estar persuadido que no ¡nflúir.á én su resolución.” (Cot.) •
-___ En una carta de Bruselas Leemos el párrafo sígniente :

’ «En verdad; que cuantío i aquí pasa es un sueño: apenas hay 
tiempo para enumerar las razones que á juicio de nuestros políti
cos de París y dé eita debían oponerse á que el príncipe LeopoU 
do viniese á Bélgica ¡ cuándo ya anuncian su llegada: Se' publica ej 
itinerario de su-viage, se dispone su desayuno .en esta, ciudad, sú 
cómidá en la pfrá y su capia en la quinta de Iacícén'„ Se empie- 
¿k £ trabajar en - los andamips’ de la plaza Real, porque según 
tradición débé inaugurarse á descubierto. Ya está señalado el sitió 
¿n donde se ha de colocar su trono, y algunos qcrujpulpsofc han 
notado, ya que ¿stará de espaldas,á la iglesia: desagradable es sin 
diúia, pero era preciso volver la espalda á la iglesia 0 al pueblo, y 
& Ka preferidp él primer partidóí
''7 «En.fin, Leopoldo es Rey de los belgas; pero dé cualquier 
módo que se miré este aconteciipiehto, á cualquiera opinión que 
unb perténézcáy cíttndo se quieren éxaminar.ías consecifenciás dp 
t^te‘ hecho Jes 'imposible conocer dé una véz tódá lá gravedad dé 

*■-illas, v 7"‘ ’’ . r.:
c « En cuanto á Bélgica, nadie duda .qué el objeto , si no de t»r 
ra;já lo menos‘dé'ia mayoría de ios miembros de la conferencia 

sido sofocar a cualquier piécio' cí focó revofüeionjino, que ?mie:- 
hSzaba^á' íjoljínda,'y^í Prúsia; solo de este modo lse!_'púédé éxplij- 
car Hcondescendéncia de Prusta, Austria, Rusia y aun1, dé 
cíá¡'7á >las mife dé Inglaterra: ¿Sejha cóp.seguido pl objéto! aun ’g 
Iféito dudarlo. Verdad és qué Brúsélfts y Ambéres'-han ‘llegado a 
tóYmó 'de sys.tjéseós;; Bruselas logra (Ser . la cirpital <le pn 'gran' reí
do, y Aínberés^el púcrtó de depósito de toda ésja’ tnópárquía.'.Pé- 
Vp exainiñépjlips'una a una todas, las ciudades de! reinó; np hay una, 
Éó,‘ni una [sola, que np daba preferir al gobiern.ó ,¡de J7’copÓljj(o, ó

3



^a&¡urftfK;i).cst¿ áñtípátía que yá ;jtMii1fiés^p' y.qúe manifestarán aun 
Cfíy jnm (¡pcighj«ifty? estas .ci^Sfí?..respecto á su nu**o JUjí^ no 
«i dél nút¿érp'<}c Amplias qué.’sp pueden desvanecer con mod*¡e« 
afables, y aun .con, ipL deseo dtfjj^cér eí bien; es una antipatía ra
dical , ligada a. íos intereses- materiales , que se aumentará con la 
miseria pública , y que dentro de poco conmoverá este nádente y 
mal cimentado trono. .

»S¡ las Potencias de la conferencia no quieren consumar su 
obra, si el temor de estos movimientos populares,, á los cuales 
somos deipasíado propensos, ha hecho que unas y otras hayan ven
cido ya muchas repugnancias, si nd quieren’ perder el fruto de es- 
jtos primeros sacrificios, aun les queda mucho que hacer. No hablo 
ya aqui de las grandes cuestiones de límites, de honor nacional, 
de líneas fronterizas, sin las cuales dicen que el nuevo Estad ó muere 
al nacer; todo esto corresponde al congreso, ó mas bien á las Ca
ntaras legislativas que van á sucederle, y convengo en que con un 
poco de maña todo se conseguirá; pero los agricultores y los in
dustriales de todas clases, cuyo número es tan considerable en 
Bélgica, y que ya se manifiestan demasiado dispuestos á hostilizar 
ál gobierno, toaos estos han menester cosas mas positivas y úti
les , y yo no sé si el príncipe Leopoldo trae consigo ó si la con
ferencia le dará en dote los medios, no digo de satisfacer, pero ni 
aun de calmar estas imperiosas necesidades. Testigo la ciudad de 
Cante en donde,cierran las pocas fábricas que se habían esforzado 
á mantener en actividad. Por una consecuencia natural de este es
tado se van uniendo los patriotas descontentos y los partidarios de 
la familia proscrita. De aqui han nacido la acusación contra de 
Sonter,.y las intrigas del partido orangista. Me parece que Gante 
debe llegar á ser un centro bien temible de oposición contra el 
Rey,-que allí será siempre mirado como un lord teniente.

»En Lieja , en. Verviers, en Tournay., en todo el Hainault son 
iguales las disposiciones; y todas estas partes de nuestro pequeño 
reino propenderán sin cesar á separarse de Bruselas, esperando re— 
..Tvirt/. í\ Francia. .Nada digo que ato esté fundado .sobré datos exac
tos y/-totalmente agenos del espíritu de partido.

: «En lo exterior el advenimiento del príncipe, Leopoldo es. 
qn euanto á Francia, motivo de desconfianza del gobierno con
tra ''Inglaterra; para la nación toda oprobio é insulto; para la 
9posjcipn ,un arrna terrible contra el ministerio. Prusia y. Holanda, 
unida* no sol.o por.el parentesco, sino también por intereses co
canes, se.han dejad" maltratar, pero aguardan el instante opor
tuno para desquitarse; y si no se me concede que el Rey Guiller
mo-gastará, hasta ,el último maravedí para tener un ejército.siem
pre dispuesto á entrar en Bélgica cuando Austria dé la señal, no 
dejárá <lc ser cierto que. el Rey de los. belgas nunca tendrá motivo 
pita, esperar ningupa relación de buena vecindad por aquella parte, 
{^igamps .pues que las fiestas que se preparan serán cortas, y ocul
tarán mal el disgusto y el temor del porvenir que muchos con- 

aqui ep su interior.”' (f ofid'tana.y
El COLERA-MORBO.

Ya se adelanta esta terrible plaga cual dragón sangriento cuya 
jpajbpía toca en, los hielos del polo, mientras que su extremo 
¿puesto se extiende, nías allá.del ecuador, Con sus brazos inmensos 
Comprime el Oriente y.el.Occidente,'y\dentro dé poco abrazará 
¡CjOn,su enroscada coLa toda la tierra habitada. La cólera del cielo 

aploma sobre el, género humanó:.la-Providencia está cansada de 
pue>tfos delitos , y su, mano ha trazado ya el modo de expiarlos. 
Jjlíingel de la muerte siega las poblaciones; y las generador 
nes caen como espigas antes de 'llegar, á sazón bajo los, repetidos 
golpes del.granizo. ¿Visita el palacio cfonde habita, la ambición y 
Jíl sjrguUo , y la c’hqz^én donde se acoge la indigencia. TJiebitsch 
cae;{herido en medio-de sus laureles": al que respetaran los rayos 
¿e ja guerra lo abate un átomo de aire. La soberbia ciudad de Pe
dro el Grande, va, en, parte á convertirse'en sepulcro- ¿fe' inarmoj; 
.y desde las orillas del.Ganges iasta'; el Vtstúia y el' Elba, 'uña 
inmensa mies de hombres cubre de,‘. despojos esta tierra culpable,

iq^abijí qye se qljeida .ae ella. De este ánodo aquel arrogante im
perio , coloso de grandeza y de p^der.,'cargado con los despojos 
¿ql. api verso, fríe heUttjp por el >4ng» ejuernirnadqn, y, pereció 
aqfrisfld9 mayor J}vtn>fro cfc.plagáMigc/la»' que c| había., esparcido 
sotíre ía tierra. Ya guerra, las rebeliones de 'ios ejérbitos y de los 
pueblos, el hambre, los contagios, fueron el castigo de la inso
lencia de aquellos dueños del mundo. Uno de los ©¡c*i|prcs >agra-_

dos que reunió en el mas ajto grado, la pompa de la expresión cort 
lo patético del sentimiento; b. Ephrtm , quf vivía, .ep, tiempo de 
Diocieciano, no? Ha dejado Ja-descripción nías elocuente ale i.na 
de estas escenas, de desolación y de muerte amo que el cielo castiga 
Ó,avisa á los hombres.;^linguna imaginación humana pudiera pro
ducir en el día. una descripción mas verídica y mas terrible de la 
plaga que se acerca., y nos amenaza.. - -

, »¡.Qué inmenso trofeo para la muerte! ¡Pueblos enteros, Re
yes y gobernadores,de provincias! ¡Qué nuevas hazañas para este 
desapiadado triunfador del .género humano ! La muerte, ha abierto 
Una dilatada sima, en donde vienen á precipitarse y desaparecer 
todas las edades. La muerte, sentada sobre montones de cadáveres, 
está como sobre un elevado asiento, circundada ce una escolta in
numerable de víctimas, de las cuales ninguna ha podido libertarse 
de sus tiros. En el dia confundiendo Jos muertos con los vivos, 
convierte cada casa en un sepulcro, en donde el que todavía res
pira, yace al lado del que dejó de existir. Vénse aqui habitacio
nes que rebosan de cadáveres: alli, otras vacías de habitantes. La 
senda que conduce á la mansión de los muertos es la única que se ve 
frecuentada t la que conduce á la ciudad está desierta. La muerte 
y la tumba se muestran insaciables: el sepulcro no sabe decir ¡ya 
hasta! Todo está abandonado: casas, labores, cultivo de los campos: 
una sola idea ocupa todos los ánimos, y es la de que se va á morir. 
De dia y de noche está la muerte á la vista. Esto es por hoy: mañana 
ya habremos muerto., A .fuerza de multiplicarse se obstruyen los 
muertos el camino que guia al común depósito: los estragos del 
contagio son tales, que la tierra no basta para los que el mal ha 
devorado ya. Los brazos no son suficientes para enterrar: los muer
tos yacen aqui y allá en los caminos públicos; y como la tierra, 
harta de cadáveres.,.-no puede recibir ya otros nuevos, quedan 
aquellos insepultos, abandonados á la .infección que exhalan,

"Propagándose la enfermedad con la asistencia que se da á los 
moribundos, y presentándose sin cesar á vista de todos la imagen 
de la muerte, se apodera de todos el desaliento. Porque no había 
ya esperanza de conservar sus vidas, se han dirigido toda» las ideas 
hacia la muerte, be ha preferido morir antes de tiempo, mas bien 
que verse privado dé sepultura. ¡Falaz esperanza! Sin embargo, in
festada la tierra de miasmas pestíferos, corrompe el aire, y lo 
carga de vapores mortíferos, que volviendo á caer sobre los vivos., 
les inocula el gérmen del contagio. Ya ha desaparecido la flor de 
la juventud- Las bellezas mas peregrinas segadas por ia muerte son 
hoy presa de la corrupción. Todo está desconocido; ya no hay 
forma humana, ni diferencia en Jas condic¡ones:-todolohaabat-do 
la muerte. El niño aun en la cuna ha perecido en los brazos de su 
madre-, el joven que vagaba por los campos, la virgen retirada ba
jo el techo doméstico, no han sido mas felices. Los esposos que 
apenas acababan dé separarse del pie del aliar que recibió sus ju
ramentos, han visto, convertido el tálamo nupcial en. lecho fúne
bre. Huyó aquel-lejos de la ciudad, y detenido en su.carrera ha pe
recido : venia esteá buscar asilo en la casa vecina, y le han contes
tado desde dentro con el grito de muerte. La ipperte pqr todas 
partes; por todas partes antes de ella y con ella Tos padecimien
tos , los gemidos lastimeros , la desesperación , el espanto, ¡ ó vo
sotros , hermanos nuestros , no olvideis'cuál es la causa de la plaga 
que nos consume! ¡Qué hombre né reconocería aquí la mano ven
gadora de Dios que castiga nuestros pecados!

.» y iv melancólico abatimiento convierte en hielo lodqs Jos .cora
zones'; Jas casas quedan abandonadas ; se huye de ellas con la espe
ranza cíe evitar la muerte que se encontrará mas adelantei Los tem- 
.plos están mudos; la muerie lia herido al pontífice y al fiel. Ya 
no hay quien consuele, ni quien sosténga, al anciano moribundo. 
To<}ó ha sido presádel contagio. ¡Espectáculo dolorpsp! ¡Espan
tosa calamidad! ¡Muerte terrible '. .Cotí lodo hay una cosa'todavía 
mas horrorosa; la. rhuerte del impío., ] Dios omnipotente! tened 
_pieda'd" dé nosotros.; nuestras iniqni'dade? hablan llegado á su. cob- 
_mo; nos castigáis con las mas terribles plagas.” . ... ,

Esta be] la pintura, de una de las más terribles calamidades que 
jjqpdañ afligir la tierra., eá superior á lq que Tucídjdes y.Yucano 
.nps'bah dejado sobre, el mismo asunto. Lo que es digno de notarse 
>s que,se describa.,ervuna ,dc las regiones que no hace mucho ha. 
'sido cruelmente asolada pór el contagio. En Mesopciamta » en don
de el cólera ha arrebatado la terceia-parte de la población total, 

.era.donde S. Ephrem-escribía en «J .siglo ,iv estas páginas en que 

.resplandece al mismo tiempo la santidad y el genio.:.
.: . Merece observarse que estas grandes calamidades acompa- 
jían .siempre la caída ó las revoluciones de los imperios. La íie- 
JÑtp.amarilla precedió 4 siguió en América las grandes convujr 
«iones políticas que han trastornado el orden en Sro. JX-mineo, 
-.Méjico,'Perú, Brasil , Chile y las provincias Centrales. Fn el si-
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El intendente general de policía de este'reino ha publicado él 
«dictó siguiente: ■ 'i" :

«En cumplimiento de las soberana* disposiciones de S. M. 
hago saber i todos los habitantes de esta capital que habiéndose 
concluido una convención con él almirante *» la escuadra france
sa surta'«i :cT Tajo, y en su,consecuencia cesado'las hostilidades; 
debiendó continuar las relaciones quesolohaníido interrumpidas 
temporalmente, es de mí obligación el recomendar el restableci
miento de la armonía y buena inteligencia.'que existía entre Jas 
dos naciones, á fin de que los, súbditos francfcscs no sean incómóf 
dados de manera alguna, antes bien sean tratados con toda aipiellá 
urbanidad que es inherente áL carácter portugués; en la inteligen
cia que todo el que desconociese estos imprescriptibles deberes sctÚ 
castigado 'conforme i la ley y como un público perturbador. - 

«Y paraque el referido edicto llegue á noticia de todos, f 
que ninguno pueda alegar ignorancia, he mandado se fije en'todos 
los sitios público* de esta capital, según se acostumbra. Lisboa 16 
de Julio dr 1831.=Joaquín Gómez de Silva Belfort.” (Gaceta 
de Lisboa.")

• '«]: reino disfruta de completa tranquilidad. ' 1
: . ■;’ . ESPAÑA. ■

, ,, ... Madrid V de julio. '-V
El dri 10 de Julio ,'entre lar aguas dé Calahonda y Adra- 

cuisto, alcanzó él falucho espafiol guardacostií nombrado X Josef 
i .«qa barca contrabandista.' Luego que estovó cerca de élla 'pre
guntó pÓr su procedencia: fue contestado pór. 'dos carroñadas, y 
siguiendo el fuego por unáyotra párté se llegó i emprender el 
abordaje. EÜ cste estado él patrón del faluchó.errójó varios fráú» 
óos defsK^ó^al' contrabandista: de manera' que jla tripularon de 
éstetuVó que> arrojarse al mar,' de donde fueron sacados.' po r Ufe 
del filuclw 18 hombres entre quémados y heridos. Oíros ¿ Indi
viduos fpíróu después encontrados á bordóde lk barca contrabsrt- 
4&ta¿Wli,'Óue había “4' 
contratando, 
de

'que ibán' cÉ ’équcl; yumbien ló hanttdo elcoñt1
'Sutsu^ta^r-.: ■■ * ~ ; - i-->o r>¡ ^

rn

M ... ,
gloxiv un contagiocráel asoló muchas provincias de Europa: Aps^ feü'cótfde 
reció poco ttánpó'ántes dé la invención deja imprenta í’ acompa^ niüéncbVdii 
fió las rebeEoóude'los pueblos, el incendió de los palébios, y éf 
asesinato délos nobles. Siguióle una guerra encarnizada y sangrien* 
ta con Inglaterra, de cuyas resultas las bataHas de Póitiers,"dp'
Crezy y'Jdc'Azincourt cubrieron de luto Ir Monarquía franécs*,; 
cu donde acababan de ejercer sus estragó» él hambre y la peste.ÉI 
desenfreno dé las cóstumbres pesó todos los límite!: rióse entonces 
i losministrósapoderarscdc los caudales del Estado, los pudblójt 
«gaviados de contribuciones ¿un Rey de Francia cautivo en ln—’ 
glaterra, los vecinas de París rebelados, y un súbdito desleal, Es^ 
tetan Martel, mandando arbitrariamente en la capital del Reino:
El cielo irritado no se'cohtcnta, con úna sola plaga: parece.que las' 
desencadena todas, del mismo modo que lanzó las iktc plagas con- 
tra Faraón. (Sr concluirá.}

. «OBTUCAX.

Lisboa \7 Je Julio.
Real orden :de S. M. á la Real junta de comercio , agricultu

ra , fábricas y navegación de estos reinos y sus dominios.
«Eterno. Sr.: Habiendo convenido por el artículo 18 del 

tratado celebrado el 14 del que rige con él almirante de la escua
dra francesa surta en el Tajo , que las embarcaciones del comercio 
portugués <¿ue han sido apresadas y conducidas á Francia se resti
tuyan con sus respectivos cargamentos; el -Rey nuestro Sefior se 
ha servido mandar que la Real junta de comcrcio haga publicar 
dicho convenio, para que en su vista puedan los interesad» ha
cerlos conducir desde el. puerto dé Brest, en dónde se hallan, 
adonde mas les conviniere: lo mismo que V. f. hará presente al 
tribunal; Dios guarde &ic; Palac¡o'de Quelur lS de Julio de 1831. 
sEl vizconde ae Sahtarem.s=Al Sr. Mayordomo mayor.”

Idem 19.

larcdacCÍonde'la. .. '' f g^; pun aóui'tórlli1
mHencÍ>ia¡á:'a¡vltts^ít*^^
Diadiorde'I>ebates, "eiÜf^nsajtk'b y íó* fl¿mi»''cartajpa¿ffié,‘i¿i¡ 
peití!éntes;<éómnmtos.;$oló1^oups?.tcnemoi^í amárgáoéupacjoó 
déinspefccionarltJs V y teto iió óí éóyérdad paí'á énpóntrardoctrinai 
ciertastino paré ver mas y nuscóñfirmados los lamentables efec*

WP v >■ ; : ní'

CAUSIOS OEt UIA. “!;'‘ ’ “
.. lóndíréi..38f¿^Par**' 16 lió. á íó lib.__1 éh_Santander i b__
Bilbao Ü td> á par^_CádÍz 4 dafi«._Sevilla |á| id«__Málaga par. 
__'Granadá ) dáfio, .-AÍicaMé 4 ídem. _ Valencia 4 ¿ f ídem. 
_ Barcelona,á pesos fuertes pnr.^_Zaragoza f dáfio.__Coriifia f 
tA»m. Sarúlago 1 idfem."-'Descuento de letras á rarnn de 4 pór
100 al afió<»yalés Retlés consolidados 26 por 100 dihejro-_Id. 
fio consoli^n^Ó1 Sé.-JDeuda sin ínteres 4t dinero.

Losmiá rengTones qóé cómo por dístracción-pósimós en laiG*< 
ceta 6el 48 de Junio aludiendo á lotíi titibleVibedios que abóm 
ajiütita- el-périódismd rcvólucioMtrió ’de Páris para ofender á la 
mpafié ,¿ viéneuL presentadós1 eñ tos Djaríos Je Debates contó mié* 
tiró da dSscmian en lós consejó* dél alto góhiérno espafiol. Fue^-

■ • .oí-: ■■ r::, '■ • ■; ' V ..... v: •• '• /-..
EW LA iidPREKTA REAL»

:. 'anuncios.

Catalogo di 'las obbas Jfifariitulares que se hallan ds venta en
el despacbo y almacén dé la Imprenta Real.

Aréitcel general de los frutos, géneros y efectos prohibidoa 
extraer dél reino, folió, rústica 5 rs.

Aranccl de la Gran Bretafia, por Llaguqo, 1804, rúst. 5 rs.
Arreglo militar y supresión de oficinas, 1819 rústica 1 real.

Atlante español, por Espinalt y García , 14 tomos 8.°, perga
mino 14fl( rs.

Adicional! al reglamento para^al cuerpo de ingeniero! , rústi
ca 4 rs.'

Adicional de reemplazos del ejército en 1817, 4-p, rúst.. 2 rs.
ÁdiciOiiál áe Ídem de 1819,4-°, rústica 4 rs.
Arte de curtir por MigúéÍez,'8.° marquilla, papel 8 rs., pas

ta 12. (Se continuará.')
gi--.-' -i... ..i. . --

Carta manifestando Id soberana potestad del Sumo Pónti- 
Jiée ett ídé'Haterías espiritúáles tomo verdadero y légitimo Vi
tarlo de Jeji&rlsto Seilor nuestro en la tierra, escrita por él
R. P. M. í'é. Marcelino X)ié* de Antón: su precio 2 rs__ AV-
nená ds?Santísimo Cristo de Burgos que se Venera en el Real 
convento de1S. Agústin de la misma ciudad,'por el mismo »u— 
toV: íú pí,e¿io;3 rs. Se Venden en Madrid en la librería de la viu^> 
dá de'Cruz.^ ’t ‘
l^—ÍSe ld retiauracion y de la monarquía ekctha, por el via- 
conde dét Chateaubriand. Este cuadernito.no necesita otra reco
mendación que el tyjmbrt de su autor, y el traductor da en él un 
resúmén dé las causas que báh motivado la revolución francesa' del 
mes de Julió de 1830: un tomito en 8.°, Se Vende en Madrid en 
la libreíia‘ de Razola i i rs. en rústica. '■ :r

Tos suscriptores al Retrato kistórico-polítieo y topográfica 
de Madrid acudirán á recoger-el-4>0 cuaderno á las librerías que 
K hayan suscrito. Se baila también abierta la suscripción eñ el al
macén dé pépel é imprenta de jordan. •J-
' • S* sica á subasta en e^ta corte el suministro de pan pitra' tae 
tropas', cebada y paja para la cabállería estantes y transeúntes en el 
ejército de la capitanía geñcral dé Extremadura, por términó de 
un año, contado desde i.V dé Octubre del presente hasta 30 d* 
Setiembre dél próximo' de 1832 . bajo las condiciones del pliega 
que se manifestará erf la cscríbañíá de Raya; y- para el remato sé 
ha señalado el dia 11 de Agosto próximo (t lid doce en lós ’etstrt^* 
dos de esta ¡ntendencia géiiérál. ;:‘a
ú—r—En vírtiad' de providéñcia del St. de la-Escalera, tetitcnté 
corregidór Je «tá villa . se cita á lós qú'é se éifean con derecho é 
los bienes aué han quedadó por fallecimiento de IV. Ramón Bet- 
bá, véciñó^ueJfue de esMcorté, para que al término perentorio 
de 3Ó dias' acudan por « ó pertóñá que losi represente á deducirle 
én el juz^adó de dicho Sr. jflt* y escribanía de Carbonet; aperci-a 
bidos'qúc ele ñb hacerlo les parará perjuicio.:-r - ■'' .-•■-••í 
^—.Póypftividencia' dél'Sir.de la Escalera, tefaicnte corregidor de 
esta villa, se ha sefiálaido pátá junté general de acreedores á 
tameirtéríé del Sr. í>. Pedio Alcántara’de ChaVeí, conde que ftió 
de Nóblejás él dia 14 dé'Ágóstó próximp'é'lat 9 en lapoihdbdo 
su sefióría; lo que w les háce ¿aber para su concurreiiciat adv’eirtí- 
dm óue (k no;hacerlo le$ p«rtará perjúic»a'' r: :ív ' '’-r'C

Nota. En el anuiésió «t la Gacérií anterior relativo i lá - villa 
de Humánes, dónde sé d!i!erjófK!Maiti«l Jñsto‘ ’GfimtiP liase /f- 
mene*.


